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NUESTRO OBJETO. 


El Parlamento ha reanudado sus tareas, y á 
ménos que no fuese un fuego fatuo aquel entusias- 
mo, que há pocos meses queria crear de repente 
una Armada de crecido número de navíos, es indu- 
dable que los representantes del país volverán 4 
discutir sobre el modo más conveniente de llevar á 
cabo el fomento de la Marina de guerra. Nuestra 
prosperidad y hasta nuestra independencia así lo 
exigen , sobre todo en el estado crítico en que se 
hallan actualmente los negocios políticos de Euro- 
pa: estado que puede muy bien producir una con- 
flagracion general, de la cual solo podríamos librar- 
nos teniendo fuerzas de tierra y de mar respeta- 
bles, no sólo por su número, sino tambien por su 
organizacion, con las cuales hiciéramos respetar 
nuestra neutralidad. / 

No se extrañe , pues, que en semejante ocasion 
expongamos (con la franqueza y buena intencion 
de siempre) los defectos , los males de que adolece 
csa Marina, y los remedios, en nuestro concepto, 
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más eficaces para su curacion. Opinan algunos que 
no debe darse publicidad á esos defectos y males 
que aquejan gravemente la organizacion de tan in- 
teresante fuerza del Estado: que circunscribiendo 
el conocimiento de su existencia á las corporacio- 
nes que la componen, sólo estas corporaciones 
sean las que tomen parte en la curacion. Seme- 
jante argumento seria irrecusable sila Marina de 
guerra fuese propiedad exclusiva de los individuos 
que en ella militamos; pero siéndolo del país, á este 
es debido el conocimiento de su verdadero estado, 
á fin de que sepa lo que debe exigir de ella el dia en 
que su honra necesite de suintervencion, así como 
tambien para que vea si los sacrificios pecuniarios 
que hace están en proporcion conlosresultados que 
se obtienen. Y no es sólo esta consideracion la que 
destruye aquel argumento. ¿No vivimos en la época 
de la publicidad? ¿No es esclava de ella la clase de 
Gobierno, que desde 1834 viene rigiendo los desti- 
nos del país? ¿Cómo, pues, se pretende esquivar su 
intervencion? Además, es una verdad incontestable, 
queasícomo el monopolio conserva raquiticaó mata 
cualquiera industria ó comercio á que se aplica, del 
mismo modo el medio más eficaz de que se con- 
serven los defectos y males de una institucion es 
mantenerlos reservados para todos, ménos para 
los individuos que la componen. 

Hé ahí las razones que nos hacen creer necesa- 
ria la mayor publicidad de esos defectos y de esos 
males; y si se agrega á ellas la de que, segun todo 
lo que sobre organizacion de nuestra Marina de 
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guerra se ha escrito desde in ¿llo tempore hasta el 
dia (1), prueba que la falta de publicidad ha sido una 
de las causas permanentes de esos defectos y de esos 
males, pocas serán las personas que nos motejen 
al ponerlos en conocimiento de todos; tanto más, 
cuanto que al verificarlo presentamos tambien los 
remedios; cargando, por consiguiente, con la odio- 
sidad que ello pueda producirnos, al mismo tiempo 
que exponiéndonos al castigo de una critica seve- 
ra si llegase á demostrarse que esos remedios eran 
ineficaces ó inadecuados. 

Del primero de esos riesgos nuestra buena inten- 
tencion nos escuda y, por lo tanto, lo miramos con 
indiferencia; y en cuanto al segundo, aunque mu- 
cho más temible que el anterior, nos sometemos á 
él de buen grado, puesto que es el que corren to- 
dos los que exponen sus ideas al público (2). 


(1) Ya á mediados del siglo pasado se lamentaba el ilustre general don 
Juan José Navarro , marqués de la Victoria, de que siempre se buscaban los 
destinos para los hombres , y no los hombres para los destinos. 

Más de una vez informó sobre la necesidad de corregir los vicios y defec- 
tos de que adolecia la Marina; pero la rivalidad y ojeriza del célebre minis- 
tro Patiño hicieron estériles sus informes, 

(2) La primera parte de este opúsculo lo compone el artículo que publi- 
camos en el Núm. 4,181 del periódico La España, correspondiente al 24 
de Marzo de este año. Ese artículo, que se refiere sólo al material de la Ma- 
rina, ha sufrido las modificaciones que hemos creido oportunas para que se 
comprenda bien la extension que debe darse á nuestras fuerzas navales y el 
estado verdadero del material flotante, así como el de los arsenales. 

La segunda parte comprende la Organizacion personal, reglamentaria y 
administrativa de la Armada. Es otro artículo, escrito hace unos cuatro me- 
ses, y que, por circunstancias que no son del caso referir, dejó de publi- 
carse. 





ARMADA QUE DEDE FORMARSE DESDE LUEGO : NECESIDAD DE PONER 
LOS ARSENALES EN ESTADO DEBIDO, ETC., ETO. 


IfT might give a short hint to an impartial writer it would 
be to tell him has fate: 

If he resolved to venture upon the dangerous precipice of 
telling unbiassed truth, let him proclaim war with mankind 
nerther to give nor to take quarter. 1/ he lells the crimes of 
great men they fallupon him with the iron hands of the law; f 
he tells them of virtues, when they have any, then the mob aut- 
tacks him wilh slander. Butaf he regards truth, let him expect 
mur.yrdom on bothsides , and (hen he may go on fearless; und 
thus is the course | take myself. (De Fue.) 


Por bueno que fuese el consejo que diésemos al escritor 
imparcial, ninguno tan eficaz como el pronóstico de lo que ha 
de sucederle: 

Si toma con resolucion el peligroso camino de una verdad 
rígida é inflexible, tendrá que luchar con todo el género hu- 
mano, sin dar.ni tomar cuartel. Si relicre los crimenes de los 
magnates, «e los poderosos, éstos le agovíarán con el peso 
de la ley; y si publica sus virtudes, caso de tener algunas, se 
verá calumniado por la multitud. 

Pero si solo atiende á lo justo y verdadero, cuente con ser 
martirizado por ambas partes, en cuyo caso podrá seguir con 
resolucion su camino. Este último es el temperamento que 
nosotrós adoptamos (1). 


La guerra de Africa ha generalizado en el pueblo es- 
pañol el convencimiento de que nada puede ser sin una 
buena Marina. Este convencimiento, en que sólo se halla- 
ban determinado número de personas, ha invadido ahora 
todas las clases, y se refleja en las ofertas, que por medio 
de sus Municipalidades han hecho y hacen muchas pobla- 
ciones importantes. 


(1) Este es el epígrafe con que encabeza sus números The Examiner, 
publicacion semanal de Lóndres, y una de las más acreditadas de Ingla- 
terra, 
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Bien así como la buena semilla, oculta por falta de llu- 
via, germina tan luégo como esta penetra en las entrañas 
de la tierra. 

Mas en este caso, como en otros muchos, un exceso de 
patriotismo puede redundar en perjuicio del buen fin á que 
este se dirige. En efecto, las provincias que hasta ahora 
se han brindado á levantar á su costa la Marina, ofrecen 
buques; y es seguro que igual ofrecimiento harán las del 
resto de España, pues que del mismo patriotismo están to- 
das animadas. Pero ¿consiste el poder verdadero de una 
Marina en tener sólo buques? Mejor dicho, para el caso 
presente, ¿puede levantarse una Marina sólo con dotarla 
de buques? Las ideas que sobre este punto se han solido 
emitir en nuestro país, y las mismas ofertas de las pro- 
vincias , permiten pensar que es general esa creencia en el 
mundo español extraño á la mar. Por eso nosotros, y con 
nosotros todo el que tiene buenas nociones de lo que es 
una Marina, creemos, que el deseo general de los pue- 
blos de España de tenerla buena quedará defraudado si 
sólo se atiende á construir ó adquirir buques, pues puede 
decirse que estos son el remale de todos los esfuerzos que 
contribuyen á su formacion ó fomento. No queremos sig- 
nificar con esto que en las circunstancias en que se ha- 
lla España no deba desde luégo acudirse á la construccion 
de varios : nada ménos que eso. Pero de deberse construir 
los que esas circunstancias exigen á hacerse de pronto 
con crecido número, y de alto porte, hay enorme dife- 
rencia; diferencia de tal magnitud, que obrando de aquel 
modo puede llegarse con seguridad al fin deseado, mién- 
tras que siguiendo el otro sistema, no sólo no lo logra- 
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rémos , sino que nos incapacitarémos para ello, al mé- 
nos por crecidísimo número de años. Nos explicarémos. 

Atendida la riqueza de las provincias, supongamos que 
las de Barcelona, Cádiz, Valencia, Sevilla, Málaga y las 
Vascongadas, así como la isla de Cuba, facilitasen cada 
una los fondos necesarios para un navío. Tendríamos en 
este caso siete navíos, cuyo total valor, ateniéndose á la 
interesante Memoria presentada recientemente al Gobierno 
de S. M. por el señor Director del Cuerpo de Ingenieros de 
Marina, asciende á 278.600,000 Rvn. Ahora, suponiendo 
que el resto de las cuarenta y nueve provincias de la pe- 
nínsula, con las islas Filipinas y la de Puerto Rico, diesen 
para ocho fragatas de 50, ó sean 113.840,000 Rvn.: para 
cuatro de 30 á 40, ó sean 36.560,000 Rvn.: y para diez 
buques ménores de 4 á 8 cañones, Óó sean 45.000,000 
reales vellon, resultaria un total de veinte y nueve buques 
y de 450.000,000 Rvn. 

En el estado de nuestros arsenales, y con las obras que 
en sus astilleros se ejecutan en la actualidad , seria de todo 
punto imposible emprender en ellos la construccion de nin- 
guno de esos buques , sobre todo con la premura que los 
pueblos desean. De aquí la necesidad de construirlos en el 
extranjero, resultando, por lo pronto, el gravísimo mal 
de que todo ese gran capital, producto del patriotismo es- 
pañol, iria á llenar los bolsillos de los constructores de las 
orillas del Támesis y del Clyde. Agréguese á ello, que co- 
mo para el sostenimiento de semejante escuadra, y para 
poner los arsenales en estado de hacer frente á sus nece- 
sidades, seria menester, lo ménos, una cantidad superior 
en un tercio á la que se invirtiese en su construccion, y al- 
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gunos años nos encontraríamos con que, ó los pueblos ten- 
drian que hacer un sacrificio mayor áun que el de primera 
intencion, ó la escuadra iria desmoronándose buque por 
buque, cada vez que tuviese grandes averías, ó bien re- 
curriríamos á los astilleros y factorías extranjeras para que 
las remediasen , quedándose en este último caso los cons- 
tructores de Inglaterra con la mayor parte del segundo ca- 
pital. 
Y no se nos diga que con el presupuesto ordinario po- 
dríamos atender á lo que escuadra de tal importancia exige 
de los establecimientos de Marina. Basta echar una ojeada 
á la citada Memoria del Director de ingenieros para con- 
vencerse de lo ilusorio de semejante idea. 

Y si áun esto no bastára, téngase cn cuenta que, ahora 
mismo, á pesar de tener una factoría inmensa en el Fer- 
rol, y no obstante la cantidad de herramientas y maqui- 
naria existentes en la Carraca, se ha enviado á Lóndres 
uno de los vapores transportes para poner calderas nue- 
vas, y habrá que enviar otros varios. ¿Pero á qué men- 
cionar calderas, si hace pocos meses las necesidades de 
la guerra exigieron 300 ó 400 remos y fué preciso hacer- 
los venir de Inglaterra (1)? Ahora mismo, ¿no se ve puesta 
en las gradas del arsenal del Ferrol la quilla de un navío 
de 81 cañones, de cuyo casco , despues de muchos meses 
de puesta aquella, no ha podido labrarse una sola pieza 
por falta de maderas (2)? ¿No se ven paralizadas á cada 


(1) Miéntras que traemos remos de Inglaterra, se queman en Astúrias los 
más hermosos árboles de haya por falta de empleo, 
(2) Una casa de comercio inglesa tiene hecho un contrato con un propie- 
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momento las obras de los pocos buques que se constru- 
yen en los arsenales, por falta de los materiales más sen- 
cillos? ¡ Y se quiere tener de golpe una gran flota ! ¡ Y se 
quiere que se construyan en nuestros astilleros buques con 
coraza ! Sépanlo todos: sólo lo necesario para montar bien 
una factoría completa de maquinaria en la Carraca, in- 
dispensable ya de todo punto, pues dentro de poco el 
material sólo se compondrá de buques de vapor, así como 
para la limpieza de los caños de aquel arsenal, sube á un 
número crecido de millones (1); y este número llega á ser 
muchísimo mayor, agregándole lo que está exigiendo: el 
arsenal de Cartagena, en el que puede decirse no hay 
nada. 

Como el aumento de buques exige el de personal, ne- 
cesitaríamos, con el de que se trata, aumentar en dos- 
cientos, lo ménos, el número de Jefes y Oficiales del cuerpo 
general, con más los de los cuerpos auxiliares, contra- 
tario de Astúrias (hijo de uno de los hombres más notables que han figu= 
rado en España desde el establecimiento del Gobierno representativo) por el 
cual, y mediante la suma anual de 3,000 libras esterlinas, el último, du= 
rante igual espacio de tiempo, facilita á la casa inglesa un crecido número 
de miles de codos de roble de los montes de Astúrias. El contrato lo hemos 
tenido en la mano, en Lóndres. Está celebrado en Madrid, hace ya años; 
interviniendo, como Letrado, el Excmo. Sr. D. Joaquin Francisco Pacheco. 
¡Y, sin embargo, áun en la actualidad celebramos contratas para traer roble 
del extranjero; y sólo desde el año último, siendo ministro el general Mac- 
Crohon, y por iniciativa, segun tenemos entendido, del Director de inge- 
nieros, se halla establecido un corte de roble en los montes de Liébana! 

(1) Creemos que el modo más económico y pronto de limpiar los caños 
de la Carraca es subastar la obra, y luego quedarse el Gobierno (á precio muy 
reducido ) con el material empleado en ella. Pronosticamos, que de no ha- 


cerlo así, pasarán años y años, y seguirán los buques grandes harados du- 
rante media marea, 
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maestres , etc., elc., so pena, si no se verificase el au- 
mento , de ver los cascos nuevos arrumbados en los arse- 
nales por falta de personal. 

Júntense todos estos inconvenientes con el de que la 
creacion de esa escuadra no serviria de escuela práctica á 
la maestranza de los arsenales ó á la de los astilleros par- 
ticulares, puesto que la construccion se verificaba en el 
extranjero, y se verá, que no son un gran número de bu- 
ques lo que por sí sólo constituye una Marina. Ademas, el 
país no ha menester por lo pronto de esas veinte y nueve 
embarcaciones , la mayor parte de gran porte. Lo que sí le 
hace falta, y con toda urgencia, es una Armada que se com- 
ponga de las suficientes para mantener en respeto á los 
Estados Unidos: que cubra la estacion naval del Rio de la 
Plata y la que se establezca en las aguas del Pacífico , y 
que sostenga una division de instruccion en las costas de 
España, miéntras que en sus arsenales se verifiquen y con- 
serven las obras hidráulicas que reclaman las grandes di- 
mensiones y calado de los buques modernos (1), así como 
las factorías y talleres que la introduccion del vapor han 
hecho indispensables. 

De este modo, ya que nos ballamos en la sensible ne- 
cesidad de tener que recurrir al extranjero para cons- 
truir buques (2), conseguiremos que sean los ménos posi- 


(1) En la actualidad se agranda , en dimensiones , uno de los diques de 
la Carraca; pero como no le aumentan el calado, resultará nulo para buques 
de cierto porte. Ya se ve, el profano que va á aquel arsenal, y se encuentra 
con tanta piedra aropiada, y tanta gente trabajando, cree que el dique, 
como debia suponerse, es á propósito para toda clase de buques. 

(2) Esta necesidad es tanto más dolorosa, cuanto que ha habido año en 
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ble y, por consiguiente, menor tambien la estraccion de 
un caudal, que desde el momento en que salga para Ingla- 
terra ó Francia es completamente perdido para el país. 

Para ello basta que al número actual de buques de hé- 
lice, en servicio ó en gradas, se agregue el de cuatro fra- 
gatas de 50, cuatro de 30 á 40, una batería de coraza, 
ó sea blindada de 20 piezas (1), ocho embarcaciones de 
menor porte, con fuerza de 4 á 12 cañones, y cinco tras—- 
portes capaces de llevar cada uno mil hombres. 

La construccion de estos veinte y dos buques exigiria, 
en números redondos, 185.500,000 Rvn., y la diferencia 
entre esta cifra y la de 450.000,000 Rvn. ántes expresa- 
da, ó sean 264.500,000 Ryn., podria invertirse en las 
obras requeridas por los arsenales (2). 

Asegurado el respeto de los Estados Unidos con la Ma- 
rina que reuníamos, capaz de hacer frente con ventaja á 
la suya, y con el número de transportes que nos daba la 


que de un mezquino presupuesto le 80 á 86 millones, la administracion de 
Marina ha ahorrado hasta 20.000,000 , ó sea la cuarta parte; al mismo 
tiempo que Francia é Inglaterra empleaban crecidas sumas en poner sus 
arsenales, ya bien provistos, y su material flotante á la altura de los ade- 
lantos de la época. Es verdad que cuando ahorrábamos 10, 12 y 20 millones 
de reales, se tenian que paralizar las obras de los buques por falta de cla- 
vos ó de maderas, y sucedian entorpecimientos de este jaez. Y que llegó la 
guerra de Africa y preseutamos , por cañoneras, los barcos que cargan sal en 
la bahía de Cádiz, pero que en los periódicos sonaban como cañoneras, De- 
jamos al lector la calificacion de semejante proceder. 

(1) Cuando escribíamos esto, hace meses , considerábamos suficiente una; 
pero en la actualidad creemos deberian ser dos. 

(2) Estando amenazando una guerra europea, nos parece algo arriesgado, 
en el temor de que puedan comprometernos á tomar parte en ella, cons- 
truir muchos buques á un tiempo en Inglaterra y Francia, 


el 
seguridad de llevar diez ú once mil hombres á Cuba, en 
diez y siete ó diez y ocho dias, podríamos dedicarnos con 
calma, y por medio de un presupuesto razonable, á seguir 
poniendo los arsenales en el pié debido, y no sólo repos- 
tarlos con arreglo al número de buques existentes, sino ir 
acopiando en su ámbito los materiales necesarios para la 
construccion de los de coraza. Creados los elementos, la 
construccion sólo es obra de meses. Sin embargo, diremos 
una cosa. Para que nuestros arsenales tengan los poderosos 
recursos que reclaman de lasindustrias del hierro, y puedan 
dar abasto á lo que les exige el material flotante, preciso es 
que varíe el sistema fiscal de ese metal, desapareciendo el 
derecho con que ahora se halla sobrecargado: derecho lla- 
mado proteclor, y que por antonomasia podria dársele se- 
mejante calificacion respecto á la riqueza de España. Sin esa 
supresion, seguiremos siendo vergonzantes tributarios del 
extranjero, ylasoparaciones de más importancia de nues- 
tra Marina continuarán subordinadas á.la voluntad ó al 
capricho de los fabricantes de hierro'de Lowmoor y de 
Sttafordshire, de cuyas factorías tomamos todas las plan- 
chas é hierro de ángulo que se consume en los arsenales. 
Como no todos nuestros lectores estarán al corriente del 
número de buques de hélice que á flote ó en construccion 
poseemos y, por consiguiente, no puedan apreciar lo 
exacto de nuestro aserto, de que con el aumento que propo- 
nemos reuntríamos una Marina que nos aseguraria el respeto 
de la ambiciosa república americana, los enumerarémos á 
continuacion (1): 
(1) Suponiendo que el Gobierno vigilará el aumento de la Marina de gu rra 
de los Estados Unidos para que la nuestra sea siempre más fuerte. 
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Navtos. 
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Unidos estos buques á los que proponemos de aumento, 
formarian la bla flota: 


Náites A o A 9 
Fragatas PROA A A 0 
Idernida 30812002. 40 10 DO II AA do 
Una:batería:del coraza. viii dolio PEO e EIA a 
Buques Menores: 1... ao RI RO 
TrAnsporiest. es A 1 (2) 


Esta Armada bastaria para los objetos expresados, de- 
biendo desde luégo desarmarse todos los buques de vela, 
con excepcion de cuatro fragatas, tres de ellas para es- 
cuela de marinería en cada uno de los tres departamentos, 
y la otra, La Esperanza, por ser la mayor “y admitir. sus 
portas piezas de cualquier calibre, para escuela de artille- 
ría. El resto, que ahora nos comen, como suele decirse, 
por un pié, y sin provecho, podrian ap: á pontones 


(1) Uno. de ellos, el Isabel 11, ahora de vela y que sólo exige alargarlo 
un poco, y ponerie una máquina de 500 caballos, para que sea un buen bu- 
que misto, Hemos oido, aunque no lo creemos, que en vez de transformarlo 
en buque de hélice se trata de arrumbarlo. 

(2) No están inclusas las cuatro goletas construidas últimamente en In- 
glalerra para Filipinas, así cemo tampoco los diez y ocho cañoneros peque- 
ños, que para aquel archipiélago se han construido, ni los dos vapores lrans- 
portes que hacen el servicio de correos entre Manila y Hon-Kong. 
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en los arsenales, en Fernando Póo y en las demás colonias, 
y vender los que no tuviesen aplicacion. 

Tambien podrian convertirse en transportes los tres va- 
pores de ruedas y de 500 caballos que tenemos, los cua- 
les podrian reservarse en los arsenales, con los transportes 
grandes de hélice, para un caso dado. Respecto á los de- 
más buques de ruedas, es indudable que deberian tambien 
trasformarse en transportes, excepto cuatro de ellos, que 
cubririan la estacion en Fernando Póo y el servicio entre 
aquella isla y la Península. 

Con el desarme de los buques de vela (1), y la trasfor- 
macion de los de rueda, sólo se necesitaria, por lo pronto, 
un mediano aumento de personal para las exigencias de la 
nueva flota de hélice. 

Como complemento de lo que proponemos, diremos, 
que para el aumento y sostenimiento propio de nuestra Ma- 
rina, es de absoluta necesidad que el Estado dedique tam- 
bien fuertes sumas á la formacion de caminos que traigan 
al litoral los carbones de piedra que encierran Cataluña, 
Córdoba y Cuenca, y las excelentes maderas con que la 
naturaleza ha dotado pródiga bastantes provincias de la 
Península. ¿Acaso puede comprenderse una Marina de 
guerra en un país que tiene que traer del extranjero el 
hierro, el carbon de piedra y casi toda la madera? 

Creemos haber demostrado, que puesto en práctica el 
aumento de la Marina, tal cual los pueblos parecen de- 


(1) Desde luégo decimos, que deben desarmarse todos los buques de 
vela, porque ni áun para la estacion, que tarde ó temprano establezcamos en 
el Pacífico, son buenos, respecto á que las principales repúblicas de aquél li- 
toral cuentan con varios de hélice, 








er 
searlo, sobre no llenar el objeto, seria de grave mal para 
lo venidero; miéntras que llevándolo 4 cabo tal como lo 
lo proponemos, no sólo quedarian á cubierto nuestros 
actuales intereses, sí que tambien se aseguraria el porve- 
unir de un ramo tan interesante á un país, que es el segun- 
do en imperio colonial y que se halla casi por completo 
circundado por el Atlántico y el Mediterráneo. 

No censuramos el deseo patriótico de ponernos al nivel 
marítimo -guerrero en que nos vieron los pasados siglos; 
pero no desconocemos, que el estado de nuestra poblacion 
y riqueza no lo permiten por ahora, y que es un sueño 
pensar que en pocos años podemos colocarnos en línea con 
las naciones que llevan la supremacía en los mares (1). 

Creémos, fomentemos gradual y sólidamente una Marina 
que nos resguarde de nuestro natural enemigo, y nos ase- 
gure la conquista, más ó ménos paulatina, que nuestro ins- 
tinto de país independiente nos obliga á hacer de la parte 
de Africa que baña el Fretum-Herculanum. Esto, no sólo nos 
valdrá la seguridad en nuestros dias, sino la consideracion 
general en el porvenir. Lo demás son sueños de una am- 
bicion desmedida ; y ¡ ay del país que se deja arrastrar por 
ella! Si logra llegar á su fin, es á costa de la amistad de 
los más, y si fracasa en la empresa es el ludibrio de todos. 


(1) Para convencerse de este aserto basta considerar, que el presupuesto 
de este año (1860-61) de la Marina francesa, sube á 124.394,583 francos 
(dato oficial), Ó sean unos 472.699,423 Ryn. Esto es, la cuarta parte del 
presupuesto general de gastos de España. Y, sin embargo, Francia sólo tie- 
ne armados: ocho navíos, siete fragatas, cuatro corbetas , cincuenta y siete 
buques menores, seis cañoneras, y ocho transportes (dato oficial): lodos de 
vapor. Además, tiene armados algunos buques de vela. 














ORGANIZACION PERSONAL, REGLAMENTARIA Y ADMINISTRATIVA 


DE LA ARMADA. 


«.....Porque todos pensemos con patriotismo y con buena 
intencion en fomentar da Marina), en desarrollarla, en hacer 
que se convierta de nuevo en la palanca de nuestra grandeza.» 


Tales son algunas de las palabras pronunciadas en ho- 
nor de la Marina, y en ocasion muy solemne, por el ¡lus- 
tre general, jefe del Gobierno de S. M. 

Al leerlas en los periódicos que las han trasmitido, y al 
considerar que son hijas de la experiencia adquirida en 
una campaña, que tan de relieve ha puesto la necesidad 
de una verdadera Marina: al contemplar la buena disposi- 
cion del país para tener esa Marina : disposicion tanto más 
positiva, cuanto que dimana del convencimiento de esa 
misma necesidad , mejor dicho, del instinto de indepen 
dencia y de vida: y al considerar, por último, la obliga- 
cion en que cada cual está de exponer, dentro de los lí- 
mites debidos, lo que el amor á esa independencia y á esa 
vida le inspire, no se extrañará que nosotros , aunque en 
humilde escaño, en el anfiteatro de los que tienen en algo á 


a 
su patria, acudamos de nuevo á la prensa á decir lo que 
se nos ocurre sobre el vital asunto del fomento de la Ma- 
rina de guerra. Venimos otra vez á la prensa para tralar 
esta cuestion, porque no rozándose con la de nuestras di- 
sensiones de partido, la pasion no entra por nada en la 
discusion y, por consiguiente, ningun terreno más á pro- 
pósito para ventilarla que el de sus órganos, puesto que, 
convencida de que las opiniones que se emiten dimanan 
de un verdadero patriotismo, abre á todas su palenque, 
haciendo que de la noble lucha de ellas salga la razon, el 
acierto. 

Si es dado regocijarse de lo que contribuye la prensa, 
bien dirigida, á la verdadera ilustracion y engrandeci- 
miento de los pueblos, nunca en ocasion como la pre- 
sente, en que siendo ella el eco de la gran familia nacio- 
nal, presenta ante el buen criterio de todos las ideas 
que á algunos son sugeridas por el deseo de contribuir al 
bienestar y poderío de esa misma familia. Libre luego 
ese buen criterio de adoptar las que de cada uno juz- 
gue acertadas (1). 

En ocasion anterior expusimos lo queese deseo nos ha- 
bia inspirado respecto á uno de los dos puntos sobre que 
estriba el verdadero fomento, el verdadero desarrollo de la 
Marina, esto es, sobre el material flotante de ella. Entón- 
ces dijimos la extension que considerábamos debia darse 
á este material, á fin de que, ála par de tener á raya á la 
potencia, que es hoy nuestra natural enemiga, de atender 


(1) Téngase presente, que este escrito estaba destinado á ver la luz pú- 
blica en la prensa periódica, y que, como hemos dicho ántes en otra nota, 
dejó de aparecer por circunstancias particulares. 
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á la defensa de las colonias y á la proteccion de nuestro 
comercio, no extenuase nuestras fuerzas y nos inutilizase 
para lo porvenir, ó al ménos para muchos años ; pues nos- 
otros consideramos, que tanto daño hacian á su país los 
que, llevados de un errado patriotismo, creian que debía- 
mos continuar la reciente campaña hasta plantar nuestros 
pendones en Mequinez , como los que, impulsados por ese 
mismo patriotismo, quieren que de pronto construyamos 
una flota numerosa. No sabemos si nuestros razonamientos 
hicieron entónces fuerza : lo que sí sabemos, que nadie los 
ha rebatido, á pesar de haberlos reproducido la mayor 
parte de los periódicos. 

Es, pues, ahora nuestro objeto ocuparnos del otro punto, 
á nuestro entender mucho más importante que el del ma- 
terial : este punto no es otro que el que se contrae al per- 
sonal, á la parte reglamentaria y á la parte administrativa 
de la Marina. 

No admite duda la imposibilidad de una institucion , de 
una corporacion, si carece de leyes orgánicas, que al mismo 
tiempo de garantizar las legítimas aspiraciones del personal, 
garantice tambien á la institucion ó á la corporacion la 
idoneidad de ese mismo personal. Tambien existe esa im- - 
posibilidad cuando la carencia de reglamentos que mar- 
can los límites del deber de cada uno, á la par que los de- 
talles del cumplimiento de este deber, es causa de perpé- 
tua confusion y desórden, dificultando, entorpeciendo y 
hasta haciendo imposible el libre funcionamiento de todas 
las partes de la institucion ó de la corporacion. Tampoco es 
posible esa existencia si la administracion de los intere 
ses no se lleva con la claridad y órden debidos: pues de 
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faltar en ella estos dos requisitos, vendria el cáos, que con- 
duciria á la bancarrota. 

Pues bien, lo diremos con claridad : ese es el estado or- 
gánico, reglamentario y administrativo de nuestra Marina. 

No faltará quien diga-al leer esto, ¿cómo es posible, 
cuando hace muchos años que se nos viene asegurando la 
certeza del fomento de esa Marina? Responderemos lo que 
hemos dicho repetidas veces en la prensa. Porque se ha 
creido, y se sigue creyendo en España, que ese fomento 
estriba todo en el aumento del material flotante; así es, 
que el público ha visto crecer el número de buques en los 
últimos diez y seis años : ha oido hablar mucho de Lepan- 
to, de Trafalgar : de Somodevilla, de Navarro, de Galiano, 
de Churruca, y ha concluido por decir: Pues no hay duda 
que tenemos otra vez Marina. 

Pero ese público no sabe que esa Marina tiene unas Or- 
denanzas, formadas en 1793, de las cuales sólo una pe- 
queña parte está en uso, y de esa parte hay muchos artí- 
culos derogados por Reales órdenes, que á su vez lo han 
sido por otras, que han desaparecido tambien por otras 
más recientes; ó loque es lo mismo, hay un marasmo, un 
cáos peor que si nada existiese (1). 

Pero ese público no está iniciado en que esa Marina 
carece de una ley de ascensos, que garantice los derechos 


(1) Las Ordenanzas de 1793 fueron redactadas por el general Mazarredo, 
y desde luego nacieron muertas: primero, porque carecen de la precision y 
claridad que requieren las Ordenanzas militares; para convencerse de lo cual 
basta abrirlas, y se verá que son un verdadero tratado de matemáticas. Y se- 
gundo, porque carecen de la parte criminal y penal, rigiendo para esta las 
Ordenanzas de 1748, 
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de la oficialidad, para evitar que estos derechos se hallen 
á merced de las pasiones de los hombres y de las peripe— 
cias políticas. 

Pero ese público ignora, que es tal lo incompleto, lo 
nulo de la legislacion criminal de esa Marina, que da lu- 
gar á que un individuo sea juzgado por tercera desercion, al 
mismo tiempo que su código penal, formado á mitad del 
siglo pasado, cuando los buques se tripulaban con levas y 
presidiarios, ha caido en completo desuso y en ridículo; 
pues es del todo risible decirle á un hombre honrado en el 
siglo x1x, que se le atravesará la lengua con un hierro ar- 
diendo si blasfema : que se le pasará tres veces por debajo 
de la quilla, y otras penas de este jaez. 

Pero ese público no está enterado de que no hay un 
solo Reglamento que prescriba, como debe, el servicio 
interior de los buques; así es, que quedando al celo de 
los Comandantes y de los Segundos comandantes, no hay 
dos en que ese servicio sea igual, amén de aquellos en que 
no hay régimen alguno; y cuando un oficial pása de un 
buque á otro, tiene que enterarse del establecido en el de 
su nuevo destino, como si trasbordára á otro de nacion 
extraña. 

Pero ese público tampoco tiene conocimiento de que 
esa Marina, de 1844 acá, no ha hecho un buque igual á 
otro; y de ahí la completa imposibilidad de establecer Re- 
glamentos generales de pertrechos, cosa que era de indis- 
pensable necesidad : primero, porque el estado de la in- 
dustria naval de nuestro país no permite que acudamos á 
ella para que instantáneamente nos dé lo que necesitamos, 
pues sólo produce jarcias y lonas; y segundo, porque de 
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haberlos, podríamos tener en nuestros arsenales repuesto 
de determinados pertrechos de importancia con qué atender 
á remediar, con toda premura, las averías de uno ó más 
buques. Supongamos que todas las fragatas de hélice de 
segunda clase con que contamos fuesen de un mismo 
tipo, tanto en casco como en arboladura y en máquina, y 
que una de ellas partiese el eje de la hélice. Es claro, que 
como tendríamos la seguridad de que cualquiera que lo 
rompiese lo habria de necesitar de dimensiones determi 
nadas, cuidaríamos de tener, á lo ménos uno, en cada 
arsenal, y la avería se remediaria al momento; cosa que 
ahora no puede hacerse, porque cada una de las fragatas 
de esa especie que poseemos es distinta á las demás, y ne- 
cesila tambien un eje distinto. Y como decimos del eje, 
decimos de otro cualquier pertrecho (1). 

Pero ese público no sabe tampoco, que la contabilidad 
y la administracion de pertrechos, ó lo que es lo mismo, 
lo más costoso de la Marina, están reunidos en unas mismas 
personas, cual sucedia en los primitivos tiempos de la so- 
ciedad humana. 


(1) En este punto de nada nos ha servido la experiencia de lo pasado y el 
ejemplo de otras naciones, pues no sólo son desiguales unos á ot:os todos 
los buques ya construidos de la nueva Marina de hélice, sino que tambien 
lo son todos los que en la actualidad se hallan en construccion. Esta dispari- 
dad podria pasarse en Inglaterra, cuya industria naval se halla en estado 
de proporcionar al Gobierno de la nacion, instantáneamente, los pertrechos 
que pueda necesitar. Pero ¿cómo podrá soportarse en nuestro país, que 
fuera de jarcias y lonas, como decimos en el texto, su industria naval nada 
produce? ¿Es posible actividad y economía con un material de semejantes 
condiciones? 

Los restos de los repuestos antiguos de los arsenales alimentaron nuestra 
Marina durante las épocas calamitosas que despues sobrevinieron, 
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Y preguntamos á nuestra vez á ese mismo público, 
¿puede comprenderse, tiene garantías, no diremos de fo- 
mento, sino de vida, una Marina que carece de todas las 
bases que para ella se requieren? Y si carece de esas ba- 
ses, ¿no es seguro que aumentar el número de sus bu- 
ques ántes de formarlas, sólo conducirá á emplear mi- 
llones y más millones inútilmente, distrayéndolos de otras 
atenciones, tambien urgentes, aunque no lo scan tanto 
como las de la Marina? En manera alguna es nuestro áni- 
mo (y protestamos de nuestra sinceridad ) censurar á los 
que en el período marcado de diez y seis años han dirigido 
los destinos de la Marina. Nada ménos que eso. Nosotros 
creemos que, con alguna que otra excepcion, su poco 
lisonjero estado, más que á la vuluntad de los hombres, es 
debido á las circunstancias en que se ha encontrado el 
país. Pero por lo mismo que conocemos esto, y que esta 
vez, así como las otras muchas en que nos hemos dirigido 
al público para hablarle de Marina, no nos ha movido ni 
nos mueve otra cosa que el anhelo de ver verdaderamente 
realizado ese acrecentamiento, por eso no titubeamos en 
tomar la pluma (ahora que el país y el Gobierno se hallan 
resueltos á hacer para ello todos los esfuerzos dables), á 
fin de indicar lo que creemos de absoluta necesidad crear 
ó corregir. Al verificarlo, no es con pretensiones de infa- 
libilidad, ni ménos de originalidad, tanto más, cuanto 
que una parte de lo expuesto lo hemos manifestado várias 
veces al público, sino con objeto de abrir campo á una 
controversia que, sostenida con la gravedad y mesura debi- 

das, por fuerza ha de producir buenos resultados (1). ¿Qué 


(1) No sabemos de sociedad alguna, cualquiera que haya sido-el sistema 
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'otra cosa puede desear un Gobierno que ilustrar su opinion 
en una controversia de esta clase, por mas que no sea de 
valía el que la haya iniciado ? 

Pero vengamos á tratar del remedio de los defectos que 
tenemos iniciados, y cuya existencia hace imposible el 
noble fin que el Gobierno de S. M. y el país se proponen. 

1. ¿De qué modo se logrará, con certeza, aunar los de- 
rechos de la oficialidad con la legítima exigencia de que 
los individuos que la componen tengan la idoneidad debi- 
_ da? ¿Y cómo se evitará que oficiales jóvenes y sin más 
títulos que el de buena salud y pocas ganas de navegar, 
pasen á la escala de Tercios navales, en la seguridad de 
que en ella han de ascender, como en la activa, sin pasar 
por la pena de separarse de sus familias ni soportar los 
trabajos del mar? A nuestro corto entender de una manera 
sencilla. 

1.” Con una ley de ascensos, «hecha en Córles, cuya 
»base fundamental sea haber navegado determinado tiempo 
»(tres años en las clases de Alférez de navío á Capitan de 
fragata inclusive, y dos en las restantes hasta Jefe de es- 
»cuadra inclusive ; pudiendo, por ahora, servirles á estos 
»últimos el tiempo de mando de Departamento ú Aposta- 
»dero), y en la que la eleccion esté, con respecto á la antigúe- 
»dad, como uno á cuatro.» Porque si bien cuando la elec- 
cion mal aplicada produce en las corporaciones, sobre 
todo en las científicas, los mismos estragos que en la so- 


político que la rigiera, en que la discusion razonable y la sana crítica dejá- 
ran de producir saludables efectos. En todos tiempos sólo se han opuesto á 
ellas los que no han atendido al porvenir de la patria, ó los que, por miras 
particulares, no han querido ver escs saludables efectos. 
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ciedad las ideas anárquicas (pues mata el noble estímulo 
é introduce la desmoralizacion militar), así tambien, si 
se aplica con justicia (la cual puede asegurarse por medio 
de las prescripciones de la ley), ejerce, como en esa mis- 
ma sociedad las ideas de verdadera religion y de verda- 
dera moralidad, un influjo benéfico, porque crea y sos 
tiene el estímulo noble, haciendo imposiblé que la torpeza, 
la ignorancia ó la farsa puedan campear impunemente 
sobre la pericia, el saber y el buen deseo (1). 

En Francia ha dado y está dando magníficos resultados 
la ley de ascensos de su Marina : ley cuyas prescripciones 
tienen el mismo fundamento que el que proponemos para 
la nuestra, esto es, la garantía de haber navegado cierto 
tiempo en la clase que se ocupa al ser ascendido. Y es tal 
la religion á ese fundamento, que si mañana el hijo del 
Emperador ingresase en la Marina, de seguro no seria 
elegido para el ascenso si no contaba con ese tiempo de 
navegacion. Puede haber alguna rara parcialidad en la 
eleccion, pero esa rara parcialidad no puede verificarse si 
no media ese tiempo. Dicha ley hace que la lista de la ofi- 
cialidad de la Marina francesa sea una verdad, miéntras 
que, por no seguirla, no lo es del todo la de la Marina in- 
glesa. 

2.” Que el Colegio Naval, siguiendo la máxima del gran 


(1) ¿Cómo no ha de resentirse, y hasta desterrarse el noble estímulo, cuan- 
do, como ha sucedido en nuestra Marina, se ha solido fundar la eleccion en 
haber los agraciados mandado bien su buque ó en los buenos informes de Co- 
mandantes? ¿Acaso el personal de la Armada se compone de gente tan torpe 
ó mala que el sencillo cumplimiento del deber sea motivo suficiente para 
elegir á uno con perjuicio de los demás ? 
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Napoleon, de que los muchachos destinados á la Marina 
se eduquen sobre el agua, puesto que no pueden educarse 
debajo de ella (1), se establezca á bordo de un navío, y 
durante los meses de Junio, Julio y Agosto naveguen en 
una corbeta pequeña de hélice, construida ad hoc (2). Los 
ingleses, convencidos de que este sistema es el mejor, lo 
han adoptado, á pesar de venir de Francia; y hace más 
de un año que tienen un colegio á bordo del navío Hiber- 
nia, preparado de antemano para el objeto y fondeado en 
el puerto de Portsmouth. ¿Cómo puede formarse para la 
mar la naturaleza de un muchacho, á quien se tiene en 
tierra durante tres años, metido en un gran edificio, per- 
cibiendo todos los olores del campo y ninguno del mar? 
¿Cómo no ha de empezar con disgusto su carrera el que 
sale de ese gran edificio, en que tiene mucho espacio para 
jugar y solazarse, en que si cae enfermo se ve en una 
magnífica enfermería, y á quien se da un alimento perfec- 
tamente sazonado, si luego llega á bordo y apénas cuenta 
con muy reducido espacio en que colocar su cama, y si 
cae enfermo tiene que permanecer en el incómodo lecho 
que proporciona un coy, y para confeccionar su comida 
tiene un rudo marinero, que gracias si le sabe condimen— 
tar un potaje? 

3.” Que una ley en Córtes fije y determine las condicio- 


(1) Esta máxima la hemos presentado, hace tiempo, en unos artículos que 
publicamos en La España; pero, conviniendo á nuestro propósito, volvemos 
á presentarla. 

(2) Urge escribir un buen Manual de máquinas de vapor, para uso de 
los alumnos del Colegio. Por falta de él salen estos sin nociones de lo que 
es el alma de las Marinas de guerra, 
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nes que debe tener, y requisitos que debe llenar el oficial 
que solicite ingresar en la escala de Tercios navales, por 
no permitirle su salud seguir en la activa, á fin de que el 
Gobierno de S..M. quede plenamente convencido de que 
la causa, para ello, es legítima, salvo accidentes de mar ó 
de guerra que le hayan inutilizado, pues entónces no ten- 
dria que llenar formalidad alguna para el ingreso. 

Que la misma ley prohibiese ascender á los que no hu- 
biesen ingresado en esa escala por accidentes de mar ó 
de guerra,-á fin de evitar el escándalo de ahora, cual es, 
que ingresando tambien en ella «los que son ineptos para 
navegar y los que no quieren navegar » : lo mismo ascienden 
los individuos que se hallan en estos dos últimos casos 
como los que están en cualquiera de los dos anteriores. 
Este es uno de los mayores males de nuestra Marina. 

k.”- Que otra ley en Córtes prefije las condiciones y re- 
quisitos que deben concurrir en los oficiales para poder 
desempeñar Capitanías de puerto. De este modo se garanti- 
zará descanso al que cuente más tiempo de navegacion en 
su clase, y no sucederá, como hasta aquí, que una gran 
parte de las mejores estén: ocupadas por personas que 
no tienen los requisitos que para el desempeño de ellas 
marca el Real decreto de 1857 (1). Más áun haríamos en 
este particular, y es : quitar las obvenciones que cobran 
los Capitanes de puerto, y en vez de ellas asignarles un 
sueldo fijo. De esta manera se salvaria el decoro de ellos 
y se quitaria este cebo al favor y á la proteccion. 


(1) Lástima que ese decreto, uno de los más acertados que se han dado 
sobre Marina, fuese infringido y empezase á caer en desuso desde muy pocos 
dias despues de publicado, 
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Esta opinion no parecerá bien á muchos; pero nosotros 
escribimos lo que en conciencia creemos que puede con- 
tribuir al objeto que ha inspirado este folleto. Una pre- 
gunta haremos : ¿el Oficial ó Jefe que adquiere una buena 
fortuna (y buena, para un militar, en España, llamamos 
nosotros á la que llega á diez, quince y veinte mil duros), 
se halla, por regla general, ni con mucho, tan dispuesto 
como el que no la posee á pasar los malos ratos de la 
vida del mar y á separarse de su familia? ¡Que nuestros 
lectores marinos oigan sólo la voz de su conciencia, y que 
nos respondan! ] 

Nosotros tenemos el brofindo cónvencimiento, que la 
supresion de los derechos de Capitanías de puerto, y su 
sustitucion con un sueldo arreglado á la clase del Jefe ú 
Oficial que las desempeñen, y á la importancia de cada 
una de ellas, es una garantía contra el favoritismo, ine- 
vitable muchas veces, sobre todo en un país en que, como 
el nuestro, son grandes los compromisos electorales, y de 
vital importancia, siempre, el mayor número de votos en 
el Parlamento. 

Y no se crea que es dis nueva. Nos consta que hace 
tiempo se pensó en llevarla á cabo, y tal vez exista algun 
expediente sobre ello en el Ministerio del ramo. 

5.2 ¿Cuál será la manera más eficaz de formular las Or- 
denanzas concernientes á todo el personal de la Marina y 
los Reglamentos para el buen servicio interior de los bu- 
ques? No otra que formar una division naval de instruc- 
cion, cuyo Jefe y Comandantes, escogidos entre los oficiales 
más capaces de la Armada, los redacien sobre el lerreno, 
sujetos, por supuesto, á la Real aprobacion de S. M. Así 
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lo han verificado en Francia, y por eso los que rigen en 
su Marina son todo lo perfectos posible (1). 

Estamos seguros que algunos de nuestros lectores nos 
censurarán de recurrir tan á menudo al ejemplo de nuestro 
vecino imperio, sin hacerse cargo de que, así como recur- 
rimos á Inglaterra cuando necesitamos un buen reloj ó 
cuando deseamos una máquina que reuna solidez y bara- 
tura, del mismo modo, siempre que se trata de Reglamen- 
tos perfectos, si se quiere acertar es preciso consultar á 
los franceses, ya sea en lo civil ó bien en cualquier ramo 
de la parte militar. 

Decimos que las Ordenanzas y los Reglamentos del per- 
sonal que navega, y los del servicio interior de los bu- 
ques, en parte alguna pueden elaborarse con más perfec— 
cion que á bordo de un conjunto de fuerza naval, por una 
reunion de oficiales escogidos, porque en ninguna parte 
como en esa fuerza naval se pueden apreciar y conocer 
mejor las necesidades de ese personal y de ese servicio (2). 


(1) Todos los Reglamentos concernientes al personal de la Armada y al ser- 
vicio interior de los buques de la Marina francesa, han sido formulados en 
la escuadra de instruccion del Mediterráneo. Sometidos á laaprobacion supe- 
rior, si el Consejo de Trabajos (Conseil des Travaux), que funciona cerca del 
ministro del ramo, ha encontrado algo que á su sentir debiera variarse, se 
ha participado la variacion al Jefe de la citada escuadra para oir su parecer 
sobre eilo. De este modo han logrado hacerse con excelentes Reglamentos, 
que sufren alguna alteración de cuando en cuando por efecto de las circuns- 
tancias, pero cuyas alleraciones no se verifican sino despues de cido el Con- 
sejo de Trabajos y el Jefe de la escuadra de instruccion. 

Debido á tan acertado sistema, cuenta la Marina francesa con una buena 
Táctica de buques de vapor. 

(2) Por eso son notables las Ordenanzas Navales de 1748. Fueron redac= 
tadas porel célebre D, Juan José Navarrro, durante sus navegacionos, es- 
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6.” ¿Cómo evitar que en una misma clase de buques no 
haya dos iguales? De un modo muy sencillo. ¿No se ha 
formado, á costa de mucho dinero, un cuerpo de ingenie- 
ros de Marina (1), cuyos individuos, educados científica 
mente en la Escuela de Aplicacion de Francia, han de- 
mostrado en esa misma Escuela su buena capacidad y su 
buen aprovechamiento? Pues cuando se trate de construir 
un buque de determinada clase, ábrase un concurso, y 
que cada uno de esos ingenieros presente el plano que 
considere mejor para el objeto. De este modo el Gobierno 
podria, ó escoger desde luégo el que fuese mejor en reali- 
dad, ó tomar de cada uno lo que juzgase bueno, y formar 
uno perfecto, que sirviese en adelante de tipo para los bu- 


tudiando sobre el lerreno las verdaderas necesidades de la disciplina, del 
órden de los buques, y la organizacion que debe darse al personal para que 
responda á esas necesidades. 

(1) Permítasenos preguntar, ya que hablamos de ingenieros de Marina, 
y áun cuando lo que vamos 4 decir sea extraño al asunto que nos ha hecho 
nombrarlos, ¿qué analogía, qué afinidad hay ó existe entre su importante 
profesion y la nomenclatura actual de sus empleos? ¿Los títulos de Capitan de 
navío y de fragata, de Tenientes y Alféreces de navío, no indican, ó á lo ménos 
deben indicar, que los que los llevan son aptos para mandar y manejar navíos, 
fragatas y toda clase de buques? ¿Por qué en el cuerpo de ingenieros no ha- 
bia de existir, como en todos los países del mundo, la nomenclatura de in- 
genieros de 1.*, 2,* y 3.? clase, etc., etc.? Aun para los mismos individuos 
del Cuerpo debe ser desagradable tener unos títulos que en nada dejan tras= 
lucir su noble é importante profesion. Ademas, con la posesion de esos títulos 
puede muy bien inclinarse la ambicion de alguno hácia la parte militar, con 
detrimento de su legítima ambicion , que no debe ser otra que la de construir 
buenos buques y perfeceionar las máquinas y propulsores que á estos dan 
impulso. ¿Para qué necesitan llevar el uniforme militar del Cuerpo general 
de la Armada, cuando para ellos no habria mayor honra que vestir el que 
les fuese peculiar? 
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ques de la clase del que se tratase de construir. Así podrán 
formarse Reglamentos fijos de pertrechos, y surtir de es- 
tos á los arsenales á precios muchísimo más cómodos que 
ahora. 

Pasemos á tratar de Contabilidad y Administracion. 

Empezarémos repitiendo lo que tenemos dicho várias 
veces en la prensa. Todo sistema en que la Contabilidad no 
esté completamente separada de la Administracion, no pue- 
de dejar de producir, cuando ménos, confusion. ¿Y á cuán- 
tos males no puede dar lugar, sólo la confusion, en máqui- 
na tan complicada y costosa como la de una Marina? Esa 
separacion (1), que es el principio inconcuso de-la gestion 
de los intereses del Estado, se halla, por desgracia, del to- 
do desatendida; pues es comun entre nosotros desenlazar 
las reformas de Administracion aumentando el personal. 
Faltan brazos, se dice. En efecto, tambien solemos ver en 
las obras de un edificio tratar de elevar una piedra de mu- 
cho peso con los tres ó cuatro hombres que han prepara- 
do la cuerda y el gancho con que ha de verificarse la ope- 
racion; y como esto no sea posible, llamar algunos más 
de los trabajadores que se ocupan en la obra, los cuales, 
no bastando áun, llamar otros, hasta agarrarse á la cuer- 
da todos los empleados en los trabajos. La piedra llega á 
su sitio, es verdad, pero á fuerza de brazos y de haber 


(1) En Francia, país modelo en las gestiones rentísticas, se lleva 4 tal 
punto esta separacion, que la única condicion notable que el Gobierno exige 
de los Recaudadores generales (Receveurs générauz) de impuestos, es que los 
Recaudadores (Receveurs) subalternos, no distribuyan lo que reciben, sino 
que lo entreguen á otro empleado, llamado Recaudador de rentas ( Receveur 
de finances), para que éste verifique la distribucion. 
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abandonado todos las demás atenciones de la fábrica por un 
gran espacio de tiempo; miéntras que si en la misma obra 
hubiera habido un aparato de ruedas endentadas, dos hom- 
bres, tal vez uno solo, hubiera llevado la piedra á su sitio 
ántes que con la ayuda de todos los trabajadores y con 
gran economía de tiempo y de dinero. Del mismo modo, 
cuando un sistema se simplifica, todo puede hacerse bien 
con ménos personal del que exige otro que sea embrollado. 
¿ntremos en materia. 

En Enero de 1858 fué sustituido el Reglamento de Conta - 
bilidad de 1850 por otro, cuyas únicas variantes, respec 
to al sustituido, no son otras que dar facultades á los Co- 
misarios de los arsenales para poder poner en cada taller, si 
lo creyesen necesario, un Oficial del Cuerpo administrativo, 
y que los guarda-almacenes generales, en vez de asentar 
en un mismo libro la cuenta de los efectos en bruto y la de los 
efectos elaborados, lleven la de cada uno en libro separado, 
denominando Cuenta de efectos adquiridos á la de los pri- 
meros, y Cuenta interior á la de los otros, pero dejando 
que una misma persona, esto es, el guarda-almacen gene- 
ral, lleve la cuenta del objeto en bruto y administre su elabo- 
racion. En una palabra, nos hallamos en el mismo caso 
que ántes, con la sola diferencia, que en vez de tener el 
guarda-almacen general un sólo juego de libros tiene dos. 
Reasumiendo la esencia: el fundamento del sistema existe 
tal como era: un embolismo de contabilidad y de administra- 
cion. 

Vamos ahora á los detalles de la historia de la elabora- 
cion de los efectos. Salen estos del almacen general para 
cada uno de los talleres del arsenal; esto es, que ese al- 
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macen tiene que abrir una cuenta á cada uno de los mu= 
chos talleres existentes en aquel establecimiento militar. 
Llegados los efectos á los talleres respectivos, se procede 
á su elaboracion, con intervencion de un Oficial del Cuer- 
po administrativo, y la inspeccion indispensable del Oficial 
facultativo. Elaborados ya, vuelven al almacen general, que 
data al taller con el valor que ese último oficial da á la 
mano de obra. 

Ahora preguntamos: si esa elaboracion ha de ser diri- 
gida é inspeccionada por la parte facultativa, ¿por qué no 
formar en cada arsenal los debidos centros de esta parte fa- 
cullaliva, ó sean Direcciones de ingenieros, de pertrechos 
navales, de artillería, de obras civiles é hidráulicas (1) y de 
buques desarmados ó en construccion y carena? Esta- 
blecidos estos centros, el almacen general los surtiria de 
efectos en bruto; y ellos, con verdadero conocimiento facul- 
tativo, surtirian á los talleres. Así, aquel almacen no pre- 
sentaria más cuentas que las de los efectos en bruto y de los que 


(1) En nuestro concepto, desde que se formó en España el Cuerpo de In 
genieros civiles, debió encomendarse á éstos las obras hidráulicas y civiles de 
los arsenales. Obrando así, se hubiera evitado que el empirismo de unos 
pocos fuera causa de grandísimos gastos y de que la responsabilidad del mal 
éxito recayese sobre toda la Marina. ¿Qué obligacion tiene de poseer cono- 
cimientos hidráulicos el oficial ó el ingeniero de la Armada? ¿Es que la or- 
ganizacion lhiumana ha variado de tal modo, que permita á todos los indi- 
viduos encerrar en su cabeza dos ó tres ciencias, para cuya posesion conipleta 
se necesitaria doble vida que la comun de Jos mortales? Ténganse siempre 
presentes las palabras de Laplace al morir : «Ce qu'on sail c'est bien peu de, 
chose ; ce qu'on ignore c'est une immensilé». 

¡Por cuán dichoso no se daria un país marítimo, cuya Marina contase 
siempre con una emine-cia, solo regular, en cada uno de sus ramos espe- 
ciales! 
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se adquiriesen ya elaborados, miéntras que las Direcciones 
facultativas exhibirian las de la mano de obra de aquellos 
efectos, á cuya elaboracion habrian concurrido la vigilancia 
administrativa y la direccion facultativa. En una palabra, 
el guarda-almacen general sólo contaria, y las Direcciones 
sólo administrarian facultativamente; y presentadas las 
cuentas con ese completo deslinde de contabilidad y adminis- 
tracion, la operacion material de su finiquito se abreviaria 
mucho; y esta brevedad, unida á la circunstancia de que 
las cuentas estarian listas en la época debida, representa- 
rian un ahorro de tiempo considerable. ¿Qué arsenal puede 
ahora presentar sus cuentas con la puntualidad que se exige 
y es precisa? Ninguno. Y no vaya á creerse que la moro - 
sidad representa falta de cumplimiento de su deber por par- 
te del personal en ellos empleado : nada de eso. El sistema 
es el que hace nulos una gran parte de los. esfuerzos de ese 
personal. ¿Es posible que todos los talleres (por nuestra 
cuenta son lo' ménos diez y siete) puedan exhibir sus 
cuentas, con exactitud de fecha, al almacen general, y 
que este, despues de hechas las anotaciones en los libros, 
las entregue á la Comiscría del arsenal en la época marca- 
da? No. Pues con la expresada subdivision se conseguiria, 
puesto que entónces cada Direccion sólo tendria que enten- 
derse con un reducido número de talleres, que vigilados 
por el Jefe respectivo, éste cuidaria de que los maestros 
fuesen exactos en la rendicion de las suyas particulares, 
para él poder formular la general y especial de su Direc- 
cion, de cuya exhibicion seria responsable. Y ahora di- 
remos, que así como no entendemos (porque no es posi- 
ble) la gestion de los intereses del Estado sin separar la 
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Contabilidad de la Administracion, así tampoco compren- 
demos la manera de llevar la cuenta de pertrechos , por 
valores, sin esa separacion y sin la formacion de las Direc- 
ciones facultatlivas en los arsenales. Cierto, que separada 
la Contabilidad de la Administracion es preciso crear un re- 
ducido cuerpo de agentes de contabilidad; pero tambien es 
positivo que esta separacion permitiria disminuir algo el 
personal del Cuerpo administrativo. Ademas, el Agente de 
contabilidad prestaria una fianza proporcionada al destino 
que se le confiriese. El mismo Cuerpo administrativo de la 
Armada es el más interesado en esta division, pues con 
ella se le quita lo más engorroso y desagradable, que es la 
contabilidad. 

Tambien seria muy conveniente, á igual de lo que se 
observa en los arsenales ingleses, que en el momento de 
poner la quilla de un buque se abriese á este una cuenta 
general, con separacion la de jornales de la del material y 
de la de pertrechos de todas clases. De este modo podria 
saberse con toda exactitud el coste de cada uno; y ade- 
más se conoceria, tambien con toda exactitud, la diferencia 
en el precio de construccion entre los tres arsenales de la 
Península. 

Várias veces hemos iniciado en la prensa todas estas 
cuestiones rentísticas de Marina: nadie las ha contradicho, 
porque la verdad no encuentra ni puede encontrar verda- 
deros impugnadores, sino impugnadores de capricho ó im- 
pugnadores cuya oposicion es hija de su misma meticulo— 
sidad en todo lo que es salir del camino comun, para tomar ' 
el que, llevando al objeto por el más breve, presenta un 
terreno más llano, por mas que esa meticulosidad haya 
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hecho que ni siquiera vuelvan la cabeza para enterarse 
de si efectivamente existia ese camino. En todos los países 
es ella orígen de muchos daños, pero en el nuestro los 
causa mayores por efecto del apego que se tiene á todo lo 
que existe, y de la aversion á tomar de los demás lo que 
es verdaderamente bueno y aceptable. 

Tratada la cuestion administrativa, permítasenos, ántes 
de pasar adelante, emitir nuestra opinion sobre un punto 
en que están divididos los pareceres. Esto es, sobre si hay 
necesidad, para que la Marina se fomente y se conser 
ve bien, que el Ministro del ramo sea un Jefe de la Ar- 
mada. 

Nosotros creemos, que para el buen desempeño del Mi- 
nisterio de Marina, lo que se requiere de absoluta necesidad, 
es una persona, bien de la Armada ó del Ejército, comerciante 
óindustrial, letrado 4 médico, que sea buen administrador, 
y que á esta circunstancia reuna la de un buen criterio 
(cualidad algo más rara que el talento), para discernir bien 
en las cuestiones facultativas que le presenten los Jefes de las 
diferentes dependencias de su Ministerio ; debiendo añadir áú 
este buen crilerio la fuerza de voluntad necesaria para aplacar, 
vencer y hasta destruir las pasiones, las antipatias sistemáli—- 
cas de los Cuerpos de la Armada, á las cuales son debidos mu- 
cha parte de los males de que adulece la Marina (1). Nuestra 


(1) El pronunciamiento de 1843 es el que puede decirse origen moderno 
de esas antipatías. Las escenas que todo el mundo presenció entónces, pues 
hasta en los periódicos se publicaron, y el fruto material del pronunciamiento, 
han sido y son ejemplos fatales. Esto es tanto más sensible, cuanto que la Ma- 
rina, por su posicion especial, podria haber sido siempre neutral en el campo 
de las discordias civiles, 
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opinion no parecerá sospechosa, perteneciendo, como per- 
tenecemos, á la Armada. 

Además de los defectos y males, cuyo remedio hemos 
iniciado, creemos deber ocuparnos de los que aquejan al 
Cuerpo de Sanidad de la Armada. En todos los países ci- 
vilizados, las profesiones liberales ponen á los que las 
emprenden y llevan á cabo á la altura de las demás clases 
de la sociedad, bien sea en lo civil ó en lo: militar. Opo- 
nerse á este nivel de la civilizacion, es luchar con las ideas 
y convicciones del siglo, es querer vivir en otros anterio- 
res. Y esta oposicion es más notable, cuando en una parte 
de esa sociedad están los individuos de que se trata en el 
rango debido á su profesion, miéntras otros no lo están. 
Esta contradiccion se ve enlos dos Cuerpos de Sanidad del 
Ejército y de la Armada. Al paso que los individuos del. 
primero están completamente equiparados á las clases de 
los demás cuerpos del Ejército, en la Marina no lo están, 
ni ven otro porvenir que el de gozar de treinta y tantos 
mil reales vellon cuando lleguen á Director del Cuerpo, al 
cabo de cuarenta años de servicio; y Director ¿n nomi- 
ne, puesto que. está obligado á valerse del intermedio de 
otro Director para hacer llegar al Ministro los asuntos más 
triviales de escala ó de destinos. De aquí el abandonar el 
Cuerpo muchos de sus individuos, y de los de más crédito, 
quedando, por regla general, aquellos que por circunstan— 
cias particulares no pueden hacer otro tanto; y de aquí 
tambien, el que nunca acuda á oposicion el número de pro- 
fesores que requieren las necesidades del servicio, siendo 
preciso, para cubrir muchos destinos, acudir á médicos 
provisionales, á quienes no se exige para ello exámen al- 
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guno y, por consiguiente, poniendo la salud de las tripula- 
ciones en manos de quien no ha presentado garantía al- 
guna de su ciencia. 

Parécenos, que el Cuerpo de Sanidad de la Armada debe 
gozar de las mismas ventajas y preeminencias que el del 
Ejército, puesto que sus individuos proceden del mismo 
orígen, y sus servicios son, por regla general, tanto ó más 
importantes que los que prestan los del Ejército. Pero debe 
ejercerse el mayor rigor para que los individuos de este 
Cuerpo presten todas las garantías que debe exigírseles, 
puesto que con frecuencia han de verse solos para atender 
á la salud de las tripulaciones. Con este objeto creemos de- 
beria el Gobierno variar el sistema de ascensos, y en vez 
de fundarlo en la antigiiedad, cimentarlo en las mejores y 
más patentes pruebas de saber. 

En primer lugar, deberia crearse una clase de terceros 
médicos-cirujanos, los cuales no podrian jamás ejercer solos 
su facultad. Esto es, que habrian de estar á las órdenes de 
los profesores de los hospitales y de los buques, miéntras 
no pasasen á la clase inmediata superior. Ningun profesor, 
desde los de tercera clase hasta los de primera inclusive, 
podria ascender si no contaba tres años deembarco. Cuando 
hubiese vacantes en una clase se llamaria á concurso y se 
cubririan por oposicion; y para que esta fuese todo lo efi- 
caz posible, se fijaria de antemano, y para siempre, un 
Reglamento de las materias que en ella habrian de tocarse: 
árbitro el Gobierno de reformarlo, cuando lo creyese con- 
veniente, prévio el parecer facultativo. 

No hay que hacerse ilusiones : como la ciencia Médica, 
en realidad , no es otra cosa que el estudio de la naturaleza 
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en todas sus fases, y como este estudio conduce todos los 
dias á nuevos caminos, que llevan á nuevos secretos, sólo 
la persistencia de ese estudio puede tener al médico á la 
altura que exige su humanitaria profesion ; y es claro que 
esa persistencia, por regla general, sólo puede alimentarla 
eficazmente la seguridad de que los adelantos de la carrera 
dependen del más ó ménos fruto de ella, y de un tiempo 
dado de navegacion ó sea de práctica. Ademas, ¿por qué 
de cuando en cuando no habian de ir al extranjero comi- 
siones para estar al corriente de los adelantos que á cada 
paso se verifican en los hospitales y en los instrumentos de 
cirugía: adelantos que pasan sin que tengamos conocimien= 
to de ellos? 

Ocupémonos de otro punto de suma, de vital importan- 
cia para la Marina : de las Matrículas de mar. Al reves de 
lo que ha sucedido en Francia, áun en tiempo de la gran 
revolucion , en nuestro país no se ha tenido presente, que 
si esa institucion es una cosa inmejorable para la Armada, 
y que si para mantenerla se necesita conservar y áun ex- 
tender los privilegios que se la han concedido, en cambio 
delo que á los individuos que la componen seles exige en 
casos dados, claro es que esos individuos la abandonarán 
y no entrarán otros á reemplazarlos, puesto que nadie se 
impone espontáneamente trabas á su libertad si no recibe 
beneficios que le indemnicen de estas trabas. Tal eslo su- 
cedido en España con las matrículas de mar. Hay una Or- 
denanza que dice: el que zoluntariamente se someta á servir 
un tiempo dado en los buques de guerra, gozará de tales 
y tales privilegios durante su vida. Apresuráronse á ser 
inscritos muchos miles de individuos, y el número siguió 
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en aumento. Vino la Ley de reemplazos del año de 1850, 
y á pesar del grande de la Marina mercante, que presen 
taba campo á todos los matriculados que quisieran ganar 
buenos sueldos, y á pesar tambien del que el valor del 
pescado ha tomado y de los mayores jornales que se ganan 
en los trabajos de los muelles, el número de matriculados 
ha venido bajando desde aquel año y sigue bajando, sien- 
do ya de unos diez á once mil hombres los que hay mé- 
nos. De suerte, que cuando el país debia absolutamente 
contar con las matrículas, se encuentra con que no tiene 
más remedio que recurrir á la quinta; ó lo que es lo mis- 
mo, hemos venido á parar al extremo opuesto á lo que han 
proclamado y proclaman los hombres de ideas más avanza- 
das de España. Y cuenta que en este particular estamos en 
peor caso que Francia, pues en aquel imperio, con la pro- 
porcion en que entran los matriculados y los quintos , en la 
formacion de las tripulaciones de los buques, el comercio 
encuentra suficiente número de hombres para las de los 
suyos y para la pesca; pero en nuestro país no sucede eso: 
los matriculados que existen no bastan hoy para las nece- 
sidades de los buques mercantes, tanto de travesía como de 
cabotaje , así como para las de la pesca (1). En el momento 


(4) El número total de matriculados (ademas de los muchachos) es ac- 
tualmente de 41,000. le ellos 12,500 se hallan en el servicio. Quedan, 
por consiguiente, 28,500 hombres para tripular los buques de comercio 
de travesia y de cabotaje ,los cuales, el año próximo pasado , llegaban 
á 3,663, con 409,304 toneladas, sin contar los 2,193 que hay de ménos 
de 20 toneladas, y que representan 34,864. Para tripular todos esos buques 
son necesarios de 32 á 35,000 hombres. Agréguese á esta cifra la de los que 
ha menester la pesca, y se verá que está ya encima la época en que la Ma- 
rina de guerra tendrá que valerse de nuevos medios para tener marineros; 
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en que hay una convocatoria de doscientos ó trescientos 
hombres, se resiente extraordinariamente la navegacion 
mercantil, y esta pone el grito en el cielo; pues sobre ar- 
rebatarle brazos, hace que los que tiene empleados le im- 
pongan la ley con incesantes aumentos de sueldo. Téngase 
tambien en cuenta, que por la proximidad de la isla de 
Cuba á los Estados Unidos un crecido número de nues- 
tros marineros se van á la Marina mercante de aquella re- 
pública, en la que encuentran, por lo regular, más sueldo 
que en los de su nacion; y áun es mayor el número de los 
que desertan y se quedan en las repúblicas hispano-ame- 
ricanas. Y si esto (y es el Evangelio) sucede hoy, que nues- 
tra Marina es reducida, y consta por lo regular de buques 
pequeños, ¿qué será mañana, cuando esa Marina se au- 
mente, y se aumente con buques grandes? ¿ Recurriremos á 
las levas? La civilizacion las rechaza, la experiencia las 
abomina. ¿Qué temperamento tomar, pues, en este asunto? 
Desde luégo, y por de pronto, el de las quintas. Pero, á 
nuestro modo de ver, el Gobierno de S. M. deberia escoger 
la gente, para marinería , entre los quintos de las poblaciones 
de mar, sobre todo entre aquellos que, no siendo matricula- 
dos, se han prevalido y se prevalen del hecho de haber reti- 
rado á éstos una parte de sus privilegios para explotar determi- 
nadas industrias del mar. Sabido es, que basta á la tripula- 
cion de un buque cierto número de buenos marineros, que 
desempeñen los destinos de gavieros, juaneteros, cabos 
de guardia y timoneles, y sirvan de núcleo para la forma- 
cion de otros, bastando que el resto sea gente de fuerza y 
vigor para alar de los cabos de maniobra y manejar la 
artillería, 
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Pero admitiremos para siempre las quintas? Nosotros 
creemos, que si bien esta necesidad puede ser permanente 
para el completo de las tripulaciones de nuestros buques 
de guerra, deben ensayarse y poner en planta cuantos me- 
dios sea dable, á fin de que sea lo más llevadera posible. 
Y cuáles pueden ser esos medios? — Veamos : 

1.? Los sueldos de nuestros marineros son muy cortos, 
y no comprendemos cómo habiéndose aumentado los de 
todos los servidores del Estado, el marinero, que por lo 
regular es hombre casado y con familia, que de él depende 
para su sustento, no ha de haber tenido igual beneficio (1). 

Creemos, pues, de toda justicia, no sólo el aumento de 
sueldo de la marinería, sino tambien el pago, por el Era- 
rio, de las prendas principales que se dan á sus indivi- 
duos (2); tanto más, cuanto que en los buques de la Marina 
mercante disfrutan de sueldos mucho mayores que los que 
el Erario haya de darles, áun aumentando los que tienen 
en la actualidad (3). 

2. Que el Estado suministrase directamente los víveres 
á los buques y arsenales, confeccionando la galleta y pre- 
parando las salazones en establecimientos propios. Esto, 
indudablemente es más caro que el sistema de contratas, 
pero en cambio, teniendo rigorosisima inspeccion y vigilan 
cia, hay la seguridad de que el marinero y el soldado toman 
á bordo alimentos que no están adulterados ni desvirtua- 

(1) Desde primeros del «ño próximo disfrutarán de un pequeñísimo au= 
mento. 

(2) Esto se verificará desde el año próximo, gracias á la iniciativa delexce- 
lentísimo señor Director de armamentos y pertrechos del Ministerio de Marina. 


(3) Lo justo de ambos beneficios lo hicimos ver en un artículo que publi- 
camos en La España, el año 1857, 
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dos. ¿Y qué es el aumento de gastos al lado de esa segu- 
ridad, que garantiza la buena salud de las tripulaciones y 
guarniciones (1) ? 

3. Mejorar la racion de la Armada, sobre todo en la 
parte que corresponde al almuerzo. 

4.” No emplear la marinería en ciertos trabajos de los 
arsenales, ajenos completamente á su profesion, y en los 
cuales destrozan las prendas de vestuario, sin retribucion, 
viéndose obligados , cuando se embarcan, á reponerlas á 
su costa. Que caso de emplearlos en esos trabajos, en cir- 
cunstancias extraordinarias, se les abone una moderada 
gralificacion. ¿Son acaso de peor condicion que el presi- 
diario? 

5." El restablecimiento de todos los privilegios que han 
sido arrebatados á los matriculados. Y decimos arrebata- 
dos, porque constituyendo los privilegios la parte que el 
Gobierno pone en el contrato que con ellos celebra, claro 
es que suprimirlos, sin su anuencia, es arrebatárselos. 

6.” El establecimiento de una Caja, cuyo capital se 
emplease en viudedades y pensiones á las mujeres, hijos 6 
padres ancianos de todos los matriculados que falleciesen. 

7.? Establecer buques-escuelas de pajes en los princi- 
pales puertos de Galicia , y en los que se considerase opor- 
tuno en el resto del litoral. Estos buques-escuelas , bien 
montados, darian un crecido número de marineros perpe- 


(1) Durante la última guerra casi nunca fueron buenos los víveres que por 
contrata se enviaron á los buques que operaban ; y como no habia otros con 
qué remplazarlos, el marinero se veia obligado á comer mala galleta y á be- 
ber malísimo vino, miéntras que el soldado de nuestro ejército tenia ambas 
cosas de excelente calidad, 
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tuados en el servicio. En Inglaterra están produciendo ex- 
celentes resultados. 

8. Dar una prima regular, y conceder un moderado 
aumento de sueldo, á todo individuo de marinería que se 
reenganchase por doble tiempo de servicio. Esto daria muy 
buen resultado ; sobre todo, una vez introducidos en la Ma- 
rina individuos procedentes de las quintas, pues muchos 
de estos admitirian la proposicion. 

9. Hacer que la tropa de infantería de Marina estuviese 
perfectamente instruida en el manejo del cañon, á fin de 
que en casos de escasez de marinería, y de urgencia, pu- 
diese embarcarse en un buque un número suficiente de 
soldados que sirviesen la artillería, y sólo los marineros 
necesarios para la maniobra (1). 

Valiéndose de estos medios, y contando con el aumento 
que ha de tener el consumo del pescado, por la explota- 
cion de los ferro-carriles, aumento que ha de producir 
(como ya ha empezado á suceder en algunos distritos del 
litoral) (2) el de pescadores y, por consiguiente, de matri- 
culados, tendríamos gente suficiente para tripular los bu- 
ques de la Marina de guerra. 

Hemos dicho cuanto nos ha sugerido muestro buen de- 
seo por el verdadero fomento de la Marina. Tal vez ha- 
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bremos molestado demasiado á nuestros lectores; tanto 


(1) En la actualidad todo se les enseña ménos lo que deben saber para 
á bordo. Y hasta, segun tenemos entendido, hace muchos meses que una 
parte de la infantería de Marina del Ferrol tiene ocupados sus individuos, 
como peones, en los trabajos civiles de aquel arsenal. 

(2) Del año pasado acá ha aumentado en mil el número de matriculados 
de los Tercios navales de Levante, y en igual número el de los del Norte. 
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más, cuanto que, como hemos dicho , algunos de los pun- 
tos tratados en este escrito lo han sido , aunque más some- 
ramente, en otros anteriores que hemos publicado. Una 
esperanza nos anima, y es, que lodos los que como nos- 
otros se hallen aguijoneados por ese mismo buen deseo, si 
bien pueden encontrar pesada la forma en que presenta- 
mos nuestros argumentos, de seguro quedarán convenci- 
dos de la existencia de los defectos y males que hemos 
iniciado; y no lo quedarán ménos de que el fómento ma- 
terial de nuestra Marina seria estéril si ántes, ó al mismo 
tiempo, no se remediasen esos defectos y males. Suponga- 
mos una sociedad pobre y llena de vicios: ¿se regeneraria 
con sólo darle de pronto abundantes riquezas, sin cuidarse 
para nada de establecer y arraigar en su seno ideas reli- 
giosas y morales, que son las que constituyen en realidad 
la base de una verdadera regeneracion? Pues bien: cons- 
trúyanse muchos buques de todos tamaños, agrándense 
los arsenales, auméntese mucho el personal, figure la Ma- 
rina en el presupuesto general del Estado por una cifra 
bien respetable; pero que no se lleve á cabo al mismo 
tiempo la regeneracion de su sistema, y sucederá, que la 
nacion tendrá que emplear en ella sumas fabulosísimas 
para conservarla con el cáncer que la devora, y para que 
se desmorone al cabo de cierto número de años: bien así 
como la manzana, cuyo color sonrosado, magnífico, alha- 
ga la vista, y al levantarle la epidérmis descubre seña- 
les indelebles de su total podredumbre (1). 


(1) Si bien casi siempre á nada conducen los cuadros retrospectivos de 
los desaciertos pasados , sin embargo, para que se pueda formar una idea 
de lo costosísimos que sen esos desaciertos en la Marina , diremos, que de 
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La historia de nuestra misma Marina nos presenta un 
ejemplo palpable de lo pernicioso que es, sobre todo en 
este ramo, fabricar sobre malas bases. Todo el mundo 
sabe que Patiño y D. Zenon Somodevilla, marqués de la 
Ensenada, llevaron á grande altura el"fomento material de 
la Marina; pues bien, esos dos célebres ministros no 
se Cuidaron todo lo que debian de establecer bases 
orgánicas, ni ménos un sistema de contabilidad comple- 
lo; de suerte, que aquella Armada habia declinado 
considerablemente á poco de creada, y hubiera muerto 
sin remedio si el célebre general de ella, don Pedro 
Castejon, no hubiese entrado á ocupar su Ministerio y lle- 
vado á cabo la organizacion de los diferentes ramos que 
abraza, sobre todo de arsenales y de la Cuenta y Razon. 

Y viniendo á nuestros dias. ¿No tenemos en la Marina 
francesa un ejemplo de lo que puede una buena organiza- 
cion y un buen sistema rentístico? ¿Por qué, pues, no to- 
mar alientos para edificar y reformar, cuando vemos que 
un país vecino, con muchísimo ménos espíritu marítimo 
que el nuestro, lo hace con tan buenos resultados? 

No vaya á creerse que al exponer el cuadro que queda 
trazado queremos significar que es imposible fomentar la 
Marina. Lo que sí pretendemos es, llevar á todos el con- 
vencimiento de que ese fomento no puede real y sólida- 
mente verificarse, sin crear ó reformar de lo que eárece ó 


un navío, una fragata, un bergantin grande y dos vapores de 300 caballos, 
construidos en el Ferrol hará unos ochos años, el navío se halla en mal es- 
tado, la fragata podrida ó casi podrida, y el bergantin y los dos vapores na- 
vegan aún, merced á carenas que sufrieron al puco tiempo de salir á la 
mar, y que fueron casi lan costosas como sn construccion. 
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adolece su organizacion y su sistema económico. Y á la 
verdad, que si sólo mirásemos al medro personal, influi- 
ríamos para que, sin atender á otra cosa, se practicase 
cuanto más ántes el fomento material, bajo la seguridad 
de que un gran aumento de buques habia de producir 
necesariamente otro tambien crecido en las clases que 
componen el Cuerpo general de la Armada. 


FIN. 





